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Nom suelto..........S „  30

Núm. 60

M E N E S T f ^ A  S E M A N A L .

Harán ustedes ei favor de decirme si la Noche 
Buena es hoy ó ha pasado ya?

¿Cuándo es la víspera de las Pascuas?
O más claro: ¿en qué fecha ha caído este año el 

24 de Diciembre?
Porque en vista de lo que pasa, he llegado á con- 

lundirme y  no acierto á comprender si lo que no 
ha llegado aún ha pasado ya, ó si ha ocurrido ya lo 
que no ha pasado aún.

Me metí en un laberinto. Si consulto el almana­
que, rae dice que Noche Buena es precisamente la 
del dia en que este número llega á manos de los 
suscritores; la sana razón me indica lo mismo: la 
costumbre y  la práctica me enseñan lo propio; pe­
ro algunos sucesos me parecen resultado de una 
cena opípara, de un banquete como de Noche 
Buena.
_ Observo tal perturbación en algunas cabezas, que 
juzgo que sus propietarios han celebrado ya la ve­
nida del tíijo  de Dios, erapidando el codo, ó han 
pretendido encontrar ei Mesías en el fondo de una 
botella, como les suele suceder á muchos.

M e explicaré.
Play en América una nación grande y  poderosa, 

lo cual no tiene nada de particular, porque se han 
visto varios casos iguales á este.

En esa nación se habla en inglés, no sé si por 
gusto ó por vicio, Plasta aquí todo es muy natural.

L a  susodicha nación tiene un parlamento; cosa 
comente y  que no debe alarmar á nadie, pues ejem­
plos más aflictivos se encuentran á cada paso.

Pero en ese parlamento, donde se habla en in­
gles y  se discurre-----no sé en qué idioma, ha es­
tado a punto de presentarse un voto de censura á
Ja política española, según nos ha dicho el telé­
grafo.

Qué diantre de cabeza la mia! ¿En qué fecha 
cae este año el 24 de Diciembre? porque se me ha 
metido en el magín que aquello es el resultado de 
un banquete de Noche Buena.

Los vapores de la cena y Uquidos que le son 
anexos, se convierten á menudo en aberraciones, y
las aberraciones toman la forma de___ ’

¿De qué tomarán la forma las aberraciones?

me meto en la calidad, y  un ruso muy gordo y co­
loradote se vá derechito á su emperador y le dice:

— Me dan tentaciones de romperle á usted el bau­
tismo, porque, francamente, lo que ha hecho el go­
bierno francés no está en el órden.

A  ver si esta lógica no parece lógica de sobre­
mesa después de la misa del galio, y de haber te­
nido la expansión natural que requiere la Noche 
Buena.

Por eso yo vacilo; por eso dudo si el 24 de Di­
ciembre no ha llegado aún ó si este año se adelan­
to algunos días, en vista de la gravedad de las cir­
cunstancias.

ift.' Mañana, pongo por caso, el gobierno de Mr. 
Iniers Iiace una cosa cualquiera, buena ó mala, «o

(.)tro ejemplo.
Gente mambí escribe_ un periódico; lo cual no 

deja de ser extraordinario, pues verdaderamente es 
, un lujo en esa especie, que tenga la facultad de es­
cribir.

Ese periódico quiere hacerse cargo del mensaje 
leído por el presidente de la Union, y  trata de con- 
\ertirlo en sustancia, llegando á con vencerse de que 
es un puro incensario para la emigración cubera, •

¡Se presentan fenómenos muy extraños de ena- 
genacion mental! No se le antojó á un monomania­
co que se estaba ¡ludriendo?

Y a  yé usted cuánto más natural sería que los del 
periódico mambí creyesen que___eli?

Prosigamos.
E l Presidente se ha callado todas aquellas cosas 

que pudieran halagará los laborantes,pero L a  d e ­
volución ( ya solté ei nombre) dice en seguida: “ El 
primer magistrado de una nación libre debe ser cir- 
cun.specto hasta donde le sea posible.”

Por no faltar á esa circunspección, sin duda, ha 
dirigido ataques personales en su discurso y  hasta 
ha citado nombres propios, lo cual, dicho sea con 
perdón de ustedes, me parece un poco cursi en un 
documento de esa especie.

Adelante; y sigue hablando el periódico de los 
emigrados: “Aunque en las frases'y palabras del 
Iresidente se advierte un exquisito cuidado de no 
aventurar conceptos, lo que ha dicho nos conduce 
con irresistibiejógica á la precedente conclusión.”

Corriente! Cuando uno pone exquisito cuidado 
en no decir una cosa y no aventura conceptos para 
no comprometerse, dice lo que no quiere decir y 
calla todo lo que dice; ¿no es eso?

Vamos á ver; ¿después de leer estaá cosas, no pa­
rece que estamos en la madrugada del 25 de D i­
ciembre, después de una cena opípara y espléndida­
mente remojada?

Por eso dudaba yo, y  aún dudo y dudaré mien­
tras no haya alguno que se atreva á pedirme dine­
ro por la duda.

Oiro caso pareciilo á los anteriores se me ofrece 
a la vista.

Un caballero particular, llamado— con el permi­
so de ustedes— D. Jacinto Hernández, y que dice 
ser e.spañol— ¡te veo!— ha publicado un folleto, a 
que titula Cuba por deniro. ^

íigu ra  en la relación del señor Hernández una 
joven bella, bonita, y  me parece que barata, cuya 
joven se llama Luisa, ápesar de lo cual, tiene un 
novio. V aya usted viendo qué cosas tan raras y 
qué inventiva la de don Jacinto.

^E1 novio de Luisa, en vez de hacex' lo que gene- 
ra.mente hacen los de su comunión, que acaban 
por pervertir á las chicas, se entretiene en magne- 
tizailá.^Vea usted; otro cualquiera hubiese magne­
tizado á la mamá para-----los efectos consiguientes;
pero en el libro de Hernández la moral ha de salir 
á borbotones.

Una vez magnetizada Luisa, vé desde su gabine­
te, en Madrid, cuanto hay en el mundo; y  como la 
isla de Cuba está en el mundo — aunque no para 
ios mainbises— vé la isla de Cuba.

Observe usted, observe usted qué interés vá to­
mando la cosa.

L a isla de Cuba la vé por dentro, en paños me­
nores,  ̂como si dijéramos, y  no hay nada que se es­
cape á su penetrante mirada.

Lo único que se escapa es la persona del presi­
dente y el valor de sus secuaces: todos los magne­
tismos del mundo no son capaces de ver esas cosas.-

Luisa, desde Madrid, vé Las Tunas.— Lo creo]' 
en todas partes cuecen habas.— Mirando Las T u ­
nas, se fija en su guarnición (en su guarnición de hé­
roes, digo yo) y hablando de aquellos soldados 
tantas veces beneméritos, dice:— “Allí los hay de 
todas las ciudades de España; todos piensan en ella 
como su patria. Ninguno cree que Cuba es la suya. 
Para ellos las Tunas es poco ménos que el extran­
jero.”

La tal doña Luisita debería tener telarañas en 
los ojos cuando vió esas cosas.

Los soldados de Las Tunas han considarado 
siempre como_ un pedazo de su España querida el 
terreno que pisaban, y por eso lo defendieron con 
el heroísmo del patriota.

De gentes extrañas en una población no pueden 
salir héroes; pero de escritores turuleques sí se pue­
den hacer majaderos; ¡y con qué perfección!

D. Jacinto Hernández, que es.hombre inteligen­
te en eso de confeccionar folletos, no me negará la 
razón.

El_que tales cosas ha escrito, se llama á sí mismo 
e.spanol. . . . !

Vamos á ver; no está demostrando ese hombre 
que ha cenado ya, y  que ha cenado fuerte?

¿No lo tomará cualquiera por uno de esos entu­
siastas partidarios de la Noche Buena, que esperan 
la venida del Mesías por el fondo de una botella, y 
por e.̂ o tratan de vérselo cuanto ántes?
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Ah! se me olvidaba. Para que pasen ustedes las 
Pascuas felices y tranquilos, tengo que darles una 
noticia de interés y muy nueva: el hijo del empe­
rador de Marruecos está al frente de Melilla, dis­
puesto á deshacer las kabilas insuiTeccionadas; pe­
ro está aguardando á que le traigan un poco de 
azdcar que ha pedido para dar el golpe. ¿Qué tal?

Con esto y  con el ministerio nuevo que estrena­
mos en Navidad, creo que podemos pasar unas 
‘buenas Pa.scuas.

Con que así, caballeros, que las tengan ustedes 
muy felices.

J uan  Palomo.
• ---------.......... . •

NOCHE BUENA.

Kstaraos en la época del pavo y del turrón.
Los hombres de buenas tragaderas, que consti­

tuyen el grupo más numeroso de la humanidad, es­
tán de pláceme; hasta aquellos que las tienen malas 
sienten que se les abre el apetito en estos dias con­
memorativos del nacimiento del niño Dios, y se ha­
llan dispuestos á tragarse la histórica torta de Be­
lén sin escrúpulos ni tropiezos.

Se vive para comer. I,os pudibundos vates, que 
apartando su espíritu de la masa terrenal y remon­
tándose á las etéreas regiones ideales, afirman lo 
■ contrario, mienten como bellacos. Yo los he visto 
descender mil veces de las fantásticas reglones p an  
tomar asiento al rededor de una vulgar cazuela lle­
na hasta los bordes del apetitoso bacalao á la viz­
caína. y hasta chuparse los dedos de gusto, como 
pudiera hacerlo el más prosáico ciudadano.

La.s más bellas aspiraciones del alma: d  amor, la 
•poesía, el sentimiento, las ciencias y hasta las ina­
preciables manifestaciones del genio, que circundan 
de una brillante aureola al mundo inmaterial, en­
cuentran su ^tiiJ divmum en la modesta cocina 
donde hierve el vulgar potaje, sazonado con aceite 
sevillano y pimiento alicantino.

Prohibir á la humanidad el uso «le la cocina, se­
ria quitarle la razón de ser; la nutrición del cuerpo 
es indispensable al cumplimiento del precepto evan­
gélico que ordena la multiplicación de la especie. 
H a y  cos-as que no se comprenden sin el preceden­
te de uní suculenta comida.

Las mil opiniones sustentadas por los hombres, 
craen á estos divididos desde que Adan y Kva no 
ÍÉierou del mismo p.irecer en aquel peliagudo asun­
to de la manzana, que tuvo á la serpiente por ami­
gable componedora; la posición social que cada 
quisque ocupa, por privilegio exclusivo ó intrépida 
conquista, establécelos granrles abismos que separan 
.las clases y determinan las divergentes ideas que no.s 
traen revueltos desde el sagrado ftat. Pero hay un 
punto en el cual torios los seres animados, mamífe­
ros, carníferos y rumiantes, bípedos y  de cu.atro 
piés, están acordes sin discrepar en un á¡)ice: la 
mujer y el hombro, el chico y el grande, el rey y 
el plebeyo, el cristiano y el beduino, el que paga y 
el que cobra, el papa y el ranchero, todos los hu­
manos, en fin, de diferen tes categorías, sexos, creen­
cias y ocupación ectán conforme.s tocante á !a su­
prema cuestión de las tajadas. No iiay hoftibre, por 
cm{)ingorotado rpie sea su rango, capaz de so[)or- 
tar un ayuno de doce horas, .sin apelar al bostezo, 
igualándose .al humilde l.ibriego en eso de .abrir la 
boca.

E l hambre, esa necesidad de engullir algo, que 
para bien sea, iguala á los nacidos al hacerlo.s aca­
tar su inapelable voluntad, haciéndose dueña fie 
las conciencúis, árbitra de todos los destinos y eri­
giendo al estómago en el gran nivelador social.

Verdades son estas de Pero Grullo, que na<lie 
ignor.i, pero muy oportunas hoy, que la palabra 
“ tragar” constituye la órden del día para todos los 
cuerpos. ¿H ay algo más antiguo en la era cristiana 
que la Noche Buena? Y' no obstante, cada doce 
meses estrenamos una y la lucimos con todo el 
fttrativo djLla novedad.

Tais católicos bien eduíudos se dan recíproca­
mente durante el año trescientas y  pico de buenas no- 
ehes, pero entre todas no ha podido reunir más que 
una sola Noche Buena, noche la mejor de todas 
las noches, sin excluir las consagradas á recoger las 
primicias del amor más puro.

E a. pues que llegó la de e.ste año, echemos una 
■ cana al aire y celebremo.s el suceso de Belen con 
sendos tragos del Peleón  ̂que es el que está en bo­
ga desde que cunde la afición á andarse 4  las gre­
ñas. Pasemos á cuchillo esos falanges de lustro- 
J60S pavos que excitan temerariamente nuestro ape­

tito, hacienda entre ellos tal degollina, que deje á 
raya la mandada hacer entre los inocentes pár­
vulos por el bruto rey Herodes.

El pavo es un animal predestinado, que sale del 
cascaron llevando impresa en la escobilla la funesta 
fecha 24 de diciembre, que pone punto final y de 
una vez á sus postrimerías. Tras la feroz cuchilla 
que á cercen lo rebana por el cuello, viene el ado­
bo, especie :Ie líquido sudario con sal y pimienta, 
extendido sobre sus restos, y el relleno, que cerran­
do todas las cavidades internas, le dá artificial ro­
bustez y aspecto interesante; esta es la parte más 
difícil del conjunto, porque representa el embalsa­
mamiento deí cadáver, operación cara, aunque se 
prescinde en ella de la receta del Dr. Caro; luego, 
al horno, donde media docena de pinches le ento­
nan el responso en gringo; de allí es conducida la 
víctima á la mesa, donde halla provisional sepultu­
ra en los estómagos de los dolientes. El duelo se 
despide al otro dia; es operación privada.

¡Viva el festín! yo me despepito por un gaudea- 
mus en forma; de ahí mi afición á oler donde 
guisan.

Y'a se vé! Los filósofos de nuevo cuño me han 
asegurado que yo tengo mi puesto en eso que lla­
man banquete social, y quiero ocuparlo á todo tran­
ce, sin cuidarme de á cuánto es eí cubierto. Con 
que, señora sociedad, prepare usted la pitanza, que 
allá voy yo en uso de un derecho sancionado por la 
filosofía.

Entro y  rae siento, después de saludar cortés- 
mente, sin que me hagan caso, y  de sacudirle un 
codazo á mi vecino el de la izquierda, que me qui­
tó el plato, y un pisotón al de la derecha, que me 
robó mi pan.

¡Qué concurrencia tan extremada! Esto e s . . .  .la  
mar! Canario, y cuánta gente come á costilla de la 
sociedad que paga el pato. Aquí cada uno tiene 
su puesto en el. festín social, como yo, como tú, 
lector de mi alma. Observemos cómo se las lian 
en este belen.

Las cuatro quintas partes de !a mesa están mate­
rialmente invadidas por un grupo heterogéneo, 
compuesto de séres que se distinguen por sus bue­
nas tragaderas. ¡Estos sí que chupan! Hay usure­
ros V contratistas, damas que practican el amor li­
bre por vocación, escribanos y sacristanes. E)1 tra. 
gar de estas gentes no tiene principio ni fin, es in­
finito, como e! l’;ulre Eterno.

La verdad es, que tanto es lo que en el festín so­
cial se come, se bebe, se chupa y se mama, que es­
toy por irme, que á mí no me chupa nadie, etc.

Noto estremecido ciertas tendencia.s á la  antro­
pofagia en esta sociedad de cultos traga-aldabas, y 
sin poderlo remediar, me escamo; veo á un tutor 
(}ue lia devorado á su pupilo, á un tío que acaba 
de engullirse la hacienda de diez primos que desde 
hoy figurarán en la benemérita clase de insolven­
tes; á im abogado que se ha tragado á un cliente 
de cuerpo entero, quedándose como si tal cosa-----

Lo grande es, (jue yo no encuentro dónde hincar 
el diente, en tanto que otros mascan á dos carri­
llos. Pero, caballeros, ¿cu.ándo como yo? 6 mejor 
dicho, ¿cuándo me comen á mí?

Porque e.sto último es lo corriente.
M e largo. Desde hoy al filósofo que me hable 

<le mi puesto en e! festiii de! mundo, le ]>ego un 
palo.

He asistido á él la Noche Buena, en la que todo 
Dios come, y me llevé chasco. Nada, me largo á 
la cocina de J u a n  P a l o m o ; de.>ciendo de las regio­
nes filosóficas y caigo en medio de las sartenes que 
rodean mi vida material; por cierto que exhalan un 
olorcillo que me entusiasma.

V oy á cenar, lector; haz tú lo mismo, hombre; 
no temas á empachos, que la Noche Buena no to­
lera vigilia ni ocasiona indigestiones.

Ju a n  P e r k z .

¡U S T E D  H U E L G A ?

Tendré que confesarlo, aunque me cueste hacer 
un esfuerzo supremo: entre todas esas huelgas que 
actualmente están en moda, como polisones de 
las mujeres, la que más ha llegado á afectarme es 
la última (pie ha tenido lugar en Valencia.

En Valencia, en l.i misma población donrlehace 
poco se reunieron varios jóvenes en e.stado de me­
recer para jurar que no se casarían nunca— lo cual 
viene á ser una huelga de amor— en la bf-lla ciu­
dad, pátria, del Cid, se han echado el azadón al 
hombro y el alma á la espalda los enterradores, y 
han dicho: “ No trabajamos más."

¡Ojalá no volvieran á tener nada que hacer ni esos 
ni los de otra parte! Lo digo i>or la jiarte que me 
toca, aun<iue no soy de Valencia.

¡Horror! Estoy viendo correr á los médicos de 
puerta en puerta, en cuanto se supiese la determi­
nación de aquellos importantísimos personajes, gri­
tando á los enfermos;— Aguarden ustedes un poco! 
no se mueran tan pronto, porque se van á ver en 
un conflicto!

;Y no pequeño, caracoles!
Pues pónganse ustedes en el caso de los que ha­

yan espichado ántes de recibir la órden preventiva 
de los facultativos. ¡Qué apuro!

— A mí íjuién me entien-a? habrán tenido que ir 
preguntando de puerta en puerta.

Pero por más que discurro, no acabo de compren­
der el objeto que se han propuesto los enterrado­
res de Valencia al declararse en huelga. ¿Quieren 
aumento de trabajo? ¡Carambita, que la cosa es se­
ria! Ayúdeme usted á sentir, ¿quién será capaz de 
ofrecerles que quedarán complacidos?

¿Desean trabajar menos?— Acabara usted de h a ­
blar, santo varón! es ese un deseo que ha de en­
contrar muchos aficionados: rae parece que todas 
nos uniríamos á los enterradores de Valencia para 
pedir que trabajen menos los enterradores del mun­
do y  sus calles limítrofes.

Pero, quién afirma el decreto concediéndonos 
esa gracia ó lo que sea?

Tengo para mí que los empleados de ía oficina 
donde se ocupan de la vida y de la muerte, se han 
declarado en huelga desde muy atrás y dejan ha­
cer al tiempo: por eso no se concede un indulto ni 
por un ojo de la cara.

Meditemos, meditemos mucho, porque la actitud 
de los enterradores valencianos es más trascenden­
tal de lo que á primera vista parece.

Otra huelga también digna de estudio, es la de 
los abaniqueros de Barcelona.

Por supuesto que lo ocurrido en las fábricas de 
abanicos de la capital de Cataluña, es resultado de 
las intrigas del sol.

F.l astro rey, allá en sus altura.s, habrá muraiura- 
do entre dientes (si los tiene):— ¿Para qué me pon­
go yo en verano como me pongo, si han de venir 
con esos abaniquitos á refiescar la atmósfera que 
yo vuelvo cálida, porque esa es mi principal mi­
sión? ¡Cuidado conmigo!

Y los infelices abaniejueros, empleados como ins- 
truincnlos de locas ambiciones, se han alborotado 
y dan lugar á que los intemacionalistas se salgan 
con la sm ;!.

¿Pues fii'ni.fe me deja usted lo que ha pasado en 
Bruselas? \!lí no son lo.s eiuerradores ni los aba­
niqueros. sino los {{lie encienden el alumbrado de 
gas.

Llega la noche, y en la capital de Bélgica no su­
cede como en la Habana, ({ue el Ayuntamiento 
tiene hecho un contrato con la Urna para apagar 
los faroles la noche que esta ofrece salir, aunque no 
salga: juzguen u.stedes si es ó nó triste la situación.

Porque allí d  oficio de farolero debe ser carrera 
facnliaiíva, pues si nó, era muy fácil reemplazar á 
lo.s disidentes.

Mas no sucede así, puesto que cl conflicto exis 
te, según cuentan los {leriódico.s amantes del orden, 
del principio de autoridad y de las monedas de cin­
co díiros. . .

Tercer conflicto y segxmda intriga; porque lo 
ocurrido en Bruselas tiene- que ser, forzíisitimente, 
intriga 'le  lo» enamorados.

¡Ea tan encantadora la oscuridad cuando en la 
calle solitaria se espera impaciente que fíor cual­
quier agujero lie la casa salga una mano, y . . .  
¡zas! ya me entienden ustedes.

Lo malo será, que después de haber usado e.'itas 
mismas armas, se declaren en huelga los novios y 
no se case ninguno por no infringir los preceptos 
de /iíi Intcrnaeional.

También están en huelga, no sé en qué parte, los 
heladores. ¡Ah! si fuese posible que hicieran lo mis­
mo todos los yeiran___Entóneos cuatro quin­
tas partes de los hombre.s políticos se quedarian 
cruzados de brazos, y hágase usted cuenta t{ue era 
una lotería gorda que les locaba ú las naciones.

Pero no sucederá eso; créanme tirtedes, no suce­
derá,

Quiz.á'ialguno esg.-im.a hoy contra mí ios filos de 
su censuta, porque en dia de Noche Buena, cuan­
do t:)dü es jolgorio, vino aloque, manzanilla, pavo 
a.sa io y misa <iel gallo, tengo el mal gasto de ha­
blar de cosas tristes.

No mi inte-ckcion poner á, los lectores caríactm-
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tecidctó y de mal hutnor. Por el contrario, llevo el 
fin de hacer comparacionerf en que salimos ganan­
ciosos.

Vamos á ver; ¿cuál no sería líuestro apuro en es­
ta época, cuando hasta el últirau rincón del estóma­
go ha llegado ya la noticia de c{ue estamos en l\is- 
cuas y de que ha naciilo el Mesías, si hoy se de­
clarasen en huelga los pavos?

Porejue S! huelga es dejar de hacer cada uno su 
oficio, el de los pavos esindudahleinente alimentar 
á los mortales eji dias de precepto.

¡Ay, si averiguan eso de la Internacional y dicen: 
— Ni alimentamos ni nos ponemos sabrosos: vaya! 
e¡ que no lo quiera así, que pene-----!

Silenciol mucho silencio! que no lleguen, por Dio.s, 
á sus oidos las modas del día.

Pero iiablen ustedes mucho de internacional y 
de huelga á los que piden aguinaldo.

í'ara esos sí que hace falta una Iniercional chi­
quita, boniquita y como hecha de encargo.

¡(¿ue huelguen, Señor, que liuelguen esos indivi­
duos es'--' iño y  per omnia sécula........

Ju a n  i>k A u s t r i a ,
.......

CAP.TAS TEAT1\AL,ES.

SEMIIMA.

Sr. D . J uan E lo.— Mad rid .— U na maiauoticia 
para los filarmónicos de esa Corte tiene que ser el 
principio de esta epístola. Gassier ha muerto: el 
arte ha sufrido una pérdida muy sensible, la com ­
pañía lírica que aquí funciona tiene un vacío muy 
difícil de llenar. Pronto, muy pronto se ha conoci­
do este, pues hay en la Sonámbula un pvapel de 
bajo cantante, que ha dejado incompleta la ejecu­
ción de aquella importantísim:5 opera, obni maes­
tra de Bellini.

Siempre que oigo la Sonámbula, no puedo mé- 
no.s de recordar con profunda amargura la triste fe ­
cha del 23 de Setiembre de 1835, dia funesto para 
el arte musical, j)orque en él desapareció del mun­
do, á la temprana edad de 33 años, el que hubiera 
sido el primer compositor de su época.

Veinticuatro años nada más contaba Bellini 
cuando se presentó en el teatro de San Cario, que 
era entónces la primer^ escena lírica de Italia, y' 
con su partitura Biánca é Fernando, produjo una 
reacción en el arte; casi puede decirse que fundó 
una escuela; la escuela del sentimentalismo puro.

La Sondmhda es buena prueba de ello: senti­
miento, candor, ternura, pureza respiran todas sus 
notas.

U n reputado crítico musical ha dicho que Belli­
ni cantó para los ángeles con su laúd divino: tiene 
razón.

Y o  diré ahora, concretándome á la Sonámbula, 
que la Dalti completa la bellísima creación de 
Bellini.

Y a te dije, amigo Juan, que en su primera pre­
sentación en la escena la interesante Zina había 
gustado muchísimo al auditorio; hoy te añadiré que 
en la segundanoche ha arrebatado: emplearé el tér­
mino que se usa en tales casos y que expresa bien la 
idea: ha hecho furor.

L a Dalti és una joya artística. Su voz extensa y 
de excelente timbre, y  sobre todo, su exquisito 
gusto y  la buena escuela de su método de canto, 
arrancan siempre aplausos espontáneos; los aplau­
sos que se tributan al verdadero mérito artístico, no 
los que producen los gritos y  los efectos exagera­
dos de escena. lil aria de salida la dice admirable­
mente, pero donde raya su talcnto-á la mayor al 
tura, es en el rondó final. El recitado A h/ se una 
valia sola, y el andante A h í non endea T/iirarii, fue­
ron cantatlos con una expresión, con una delicade­
za tal, (jue me rec(jrdarun los felices tiempos de la 
Frezzolmi, la estrella del canto, como la ¡lamaban 
en Itana.

E:i la cavalcta
A k ! non ginn^e 
Uniíiir pe f/si ero,

demostró toda la agilidad de que es susceptible .su 
privilegiada gargaiua.

E l publico f.ié justo con la bella arti.sta, llamándo­
la repeudas veces á la escena :j1 terminar la ópera.

Tras la Sonámbula ha venido Lucia. Es decir, si- 
gnieiuiü á Bellini, Donizzeli. Hay quien dice que, 
en electo, e^te quiso seguir las huellas de aquel; 
que quiso imitarle. No me voy á  detener en esta 
carta en averiguar verdades. Eara mí cada uno de 
aquellos maestros se ha conquistado, por rumbos 
distintos, una corona artística, cuyos laure’cs reve - 
decerán en todo tiempo.

E's Lucía una ópera nuty difícil jiara el tenor, 
que necesita [>oseer cualidades muy eminentes si 
lia de brillar en ella, sobre lodo teniendo que lu ­
char con los recuerdos que en la Habana han de­
jado el inolvidable Salvi y otros, que si no rayaban 
á la altura del maestro de los tenores, poseían do­
tes suficientes para desempeñarla ú gusto de los 
aficionados.

Lucía necesita un tenor dulcísimo á veces, de 
brío en otras situaciones, ajiasionado siempre, y so­
bre todo, que tenga una voz afinada, de timbre y 
de extensión. Otra délas no pequeñas dificultades 
que presenta la partitura en cue.siion es la de que, 
siendo Edgardo de Ravenswood el personaje so­
bre quien se apoya el éxito dé los grandes efectos 
del drama, es indispensable que el artista tjue lo 
desempeñe posea cualidades dramáticas nada co ­
munes, una figura elegante’ y la acción digna y 
desembarazada que debe suponerse en el poético y 
<lesgracíado personaje de Waltcr Scott.

¿Tiene alguna de estas dotes el tenor que por 
primera vez se presentó en la escena de Tacón el 
jueves último? El público responderá por mí.

Y o  e.xpondré tan sólo, que no demostrarlas es 
hacer /lasco; y no te digo más, Juan del alma, por­
que tú eres bastante listo para comprenderme.

L a  i )alti, en Luda, superó á las esperanzas que 
DOS había hecho concebir la noche antes en el in­
teresantísimo papel de Amina. Kii el aria del deli­
rio estuvo admirable. Correctamente dichas y sen­
tidas las frases de tan difícil pieza musical, adorna 
la cavaleta, ó mejor dicho, se complace en amonto­
nar en ella las dificultades pava vencerías íelizmen- 
te con sus buenas facultades y  gusto exquisito. No 
creas que peco de exagerado: lo que el juéves ob­
tuvo la Dalti en nuestro gran teatro fué un verda­
dero triunfo. La numerosa y brillante concurrencia 
la llamó tres veces á la escena, en medio de atro­
nadoras salvas de aplausos.

Y ahora dime tú, si es que lo sabes, ¿en qué se 
funda el bajo Maffei para creer que Raiiiwndo ha 
de ser por fuerza un viejo caduco, encorvado, tem­
bloroso y ridículo? porque de puro querer hacerlo 
venerable, lo hace ridículo.

Acjuel noble anciano debe ser una figura digna y 
que infunda respeto, no un característico de zar­
zuela.

¡Y qué hermosa voz tiene Maffeil Lástima es 
muy grande que no modifique un poco su ac­
ción.

Observarás que al hablarte de la ejecución de las 
óperas, no digo nada de algunos artistas; á tí 
te lo puedo revelar en confianza, porque eres mi 
amigo y mi tocayo: siempre que callo con respecto 
á un punto, es porque no quiero decir nada sobre 
él. ¿M e comprendes?

Pero no me encuentro en este caso con la segun­
da re¡)resei.taciou de Poliuto; nada de eso: puedo 
y quiero decirte que obtuvo un éxito brillantísimo 
y que fué un triunfo más para el eminente Tamber- 
iick y para la Reboux.

En mi carta última te hablé del Credo y  del dúo: 
nada tengo que añadirte, sino que Tamberlick fué 
aquella noche el Tamberlick de siempre, mejorado, 
si cabe.

Susúrrase entre bastidores que el gran tenor can­
tará en su beneficio el Guillermo Tell. D e mí sé 
decirte que al oir la noticia me he conmovido h.asta 
lo más profundo, porque la música del GitiUenno 
me saca de (juicio. Y  cantada por Tam berlick. . . . !  
Ayúd:mie á sentir, y adiós.

Juan Par'i-!C(ii.ak.

B O C E T O S  A  L A  P L U M A .

I>0SV BMÍBVU.V Tunct.

Irí niln pasado, en e! nú'uei'o coi respomlistiie á las P.asciins 
ie N.i'iil.iii, publicó ju  vN Pm .omo el boceto d l,i p ’nma de' 

aprecial>ili-.Ímo .sujeto tpie en e.>tos di.is lino 
un p.-ipcl (y oira^ c o s a s  en el estóm igij) importi n'. í-iino. Jus 
to es, por lo niismo, que en Ii prcsenle Noche-Ihiena llgiiit 
eii esiii galeiíri de no ahilid.ides doña B.¡ybara Turca, cmnjm 
ñer.a iiiRcpaiaiile muchas veces de aquel grave, simpático, 
elegante y suculento personaje.

E li la obligación que tiene J u a n  P a i .ciüo d e  dar A conoce- 
en sus colum nas á lodo el que se  pone eu jmid.i, no podi:. 

piesciiidir de una señora tan co iicd d a  y  einj-ingorolada, que 
liuilo se esúhi eii ia presem e semana.

Hay personas quepintan una épocu, porque son im fiel re­
flejo de ella. Ju K yré  ar représenla la edad de hierro; los 
tiempos cu ..„e Joadnaba el gémo conquístiidor: el enano

Kamon Correa es un fiel tm.sunto de la edad media, porque 
se puede meter en un calcetín: en Antoñica la billetera está 
admira'ijlemente dÜmjado el carácter emprendedor de los fe­
nicios y el alborotador de las gidliri.as: don ^ííguel W . lina-
morado e s__ ;Ia mar¡ Doña Bárbara Turca personifícala
época del año en que la cristiandad entena se halla ocupadlsi- 
ma, sin hacer otr.a cosa qne aguardar la venida del Mesías, 
V  tiene un modo de esperar tan sandunguero, que para ha­
cerlo más cómodamente, media en liandad pide dinero á la 
otra media, y el restólo toma don i-' lo encuentra.

¡Qué l.ístima e.s que corramos v '  tiempos tan democrá­
ticos, quemo puedan aducirse cotn-i .uéritos el antiguo origen 
y la noble prosapia!

Porque muy pocas genealogías ,sr ofrecen tan cloras como 
la de la noble mai}'cjia objeto de estas líneas.

N'o es su origen uno de esos que se pierden en la noche 
délos tiempos; nó M.-rior: la l’ rovidenci.a, ó algún pariente su­
yo, puso una lu7 en el origen de la Turca, y por eso lo ve­
mos claro: > por eso dicen también que todos los que enta­
blan nmist.HÍ íntinn con esa añora, están ahembrados.

Desciende en línea recta de -N'oé. -N’ o ijiiierodenr con esto 
que Noé pariese la primera Turca; pero sí consta en autos, y 
la historia lo reza, que lo tuvo muy embarazado.

Como que no se podía mover; y sus hijos se burlaron de 
_é!, y se armó la de 'Dios es Cristo, porque el bueno de N oé 
empezó á hacer eses ántes de que se inventase la escritura.

¿Pecaré de indirecto y .atrevido si aseguro, en vista de es­
to, que la Turca es la base del arte de escribir; como si dijé- 
r.amos, un Guttemberg en embrión?

Noé, sin disput.a, fué el que dió vida á la primera Turca. 
Ignoro si en el arca metió macho y  hembra, como hizo con 
todo lo demás, pero es lo cierto que hasta nosotros han llega­
do, no digo yo Turcas masculinas, stno mayúsculas.

El padre de doña Bárbara l'urca se llama don Fieeo, y hay 
la particularidad en e.sta familia, de que al revés de las demás,, 
que tienen un apellido fijo y cambia el nombre de las perso­
nas, el nombre es inalterable y lo que varia es el apellido. 
Verbi gracia, conocemos Vino Aloque, heno Navarro, Vi- 
etí Carmena, Vino de Jerez (este ya tiene de por su prosa­
pia) y otros muchos que no nombro por la breved.id y para 
que no le den mareos al lector.

El padre de ia señora Turca desciende du“ doña Uva, respe­
table y caritativa señora, hija de un tal S'rmicnío, que nació 
en el primer matrimonio de doña Cepa.

Con que avisen ustedes si desean más pelos y señales.
Don Vino es un hombre de ideas muy altas; como que se 

sube siempreá la cabeza; y por sus principios liberales ha su­
frido una persecución terrible, sobre todo, por parte de los 
taberneros, que andan siempre buscando la manera de ccliar 
le agua para que no sea inoro y para qne cunda más.

Desde sus más tiernos años manifestó Báebara Turca sus 
felices disposiciones, y hoy goza ya de una gran reputación, 
adquirida gota ágata.

Es la dama que más marea á lo.s hombres; la que los vuel­
ve turumbas, la que los hace vacilar, la qne les pone los ojos 
encendidas más que otra alguna, la que más los alegra, la 
que más los inspira, la que se apodera de ellos, desde la pun­
ta de la nariz, que la pone como nna remol.acha, hasta la-s 
piernas, que las convierte en verdaderos tembleques.

Como señora de elevada estirpe y de carácter alegre y co­
municativo, desempeña un papel importantisimo en todas las 
grandes festividades.

E l Hijo de Dios vino al mundo en el j>orlal de Belén, y 
allá fueron á adorarle los pastores y las pastoras, los depen­
dientes de las tabaquerías, los alcaides de barrio y todo el 
mundo, incluso tres reyes Magos. Pues bien, en la época ac­
tual se conmemora aquel f.iusto acontecimiento, y  doña Bár- 
va>a 7«7'.-a es la piincipal encarg.ada de los festejos, de tal 
modo, que si no tres rey’s Magos, por disposición suya se 
preseman, no tres, sino trescientos mil reales tragos.

Pcrson.i de alia influencia y de gran significación, ha en- 
c imbrado á imichus, ¿Hubiera llégalo jamá.-; Baco a la cate­
goría de dios sin el apoyo de Bárbara Turca? Fsloy segurí­
simo de que no hubiera pasado de cabo vC;'undo.

Es veidad que es un dios pagano; porque, eso s', todos los 
protegidos ile l.i Turca pagan el pato.

¿A quién debe su cí-kbiitlad 1 artlio Apuileia y esa tlcva- 
la posición en que se evjcueiuta? A doña Báibaia Tinca y á 
û•5 h ja“, y á sus nietas, y á su-s ct nadas y demás íamilia, 

porque don l’aiiclto le lia tomado t. l apego á toda ella, que 
no la aliar,dona ni ,á las ñoras tle beber im trago.

, [StdAime mujer, n'3a v.dn «n'jitza en t i  fordo de v,r.a pi­
pa y acaba gent ra'nieiiie en lariolina, á dcu.de 'á  á ¡ arar el 
propietario de la dama!

Lirio del valle, flor rrcairda, j ítalo piccírso, tiene >ólo J» 
vida de las flo'cs, V esface Tun veatin, un to  dijo ti pceia-

Peio á los aficionados les queda el derecho de repetir.
V  rr'piten.
tUlé!

J ü a .'í  D i e n t i-;.
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JUAN PALO M O

E PÍSTO LAS X “ dUAN PALOM O.'

N U K V A  VORK., üicitMPftr'..

Me afirmo en lo dicho, J i;an 1'a l o m o : los laborantes de- 
ncn mal de ojo.

N o dan pié con bola en lo qne hacen, y allí donde me­
ten la pata, es .segare que acontece alguna calamidad.

¡Y no te digo nada de las desgracias que se de.scuelgan, so­
bre toílo al que con ellos simpatiza!

Los comunistas.. . los internacionales, s 'il ivusp!oH, habían 
puesto en ellos sus miradas y sus simpatías por aquello de 
que cada cosa busca su semejante y Dios los cria, etc.

Los internacionales de Nueva York (poique has de saber 
que hasta aquí se ha colado esa epidemia) quisieron hacer 
una procesión en demostración de su indignación y  reproba­
ción de la ejecución de Rosscl, y enviaron una invitación á la 
emigración y á los simpatízadore.s de la insurrección, para que 
en esa ocasión tuvieran participación en t.an fúnebre función, 
á fin de que esta manifestucion fuese también una acusación ó 
protestación contra la ejecución de los <pie cometieron la pro­
fanación de violar la tumba de Castañon.

Fijaron los internacionales el domingo pasado para hacer 
la salida, cnando cata ahí que el sábado aparece una órden de 
la policía prohibiendo que se hiciese la deino.stracion en do-

t)h desprendimiento! ( )h generosidad! Oh hblalguía! 
¿‘.,)uién habia de creer que íIkiís mandado el Horm't'
Y  lo peor de todo es, que son capaces los comisionado.^ de 

de.sestimar un rasg(5 semejante y de reprochar al capitán por 
no haber vendido el Home/ por $60,000.

(Pues apénas les h.ncc falla esta suma álos comisionados! 
Sin embargo, cl capitán tiene una magnífica defensa, con 

sdli) decirles al oido:
— Hombres, no sean brutos. ¿Comprenden ustedes que á 

ser cierto, hubiera yo dejado escapar una chiripa?

J o h n  L f u . .

mingo. '
Los inlernadonales, que son at^ s y creen que para manb 

festacionc-s políticas todos los dias son buenos, se reunieron 
el sába<lo para protestar contra la medida de la policía y  para 
decidir y hacer la proposición, aunque tuvieran que andará 
linternazos y los llamaran linternacionalfs.

Y  .salieron, sí señor, bonitos son íoi linternacionaies para 
no salir cuando se le.s mete una idea entre ceja y ceja.

Pero también salieron los jiolicí is, y bastó que los vieran 
los internacionales p.ara que se ejcar'‘ier.an mochos y cabizba­
jos, con el rabo entre piernas, y se dispersaran sin decir “ esta 
boca es inteniíicional.”  (Entre lo.s internacionales no hay 
tuyo ni mió, todo es propiedad común. Est.i nota explica el 
cambio con el didio vulgar que dejo apuntado arriba).

Digo mal: no todos se escabulleron.
“ má.s valientes'que Roldan,”  se pusieron en dos filasy empe­
zaron á andar muy sérios, como si de su actitud depemlie.se 
la tranquilidad del universo.

Pero la policía no estaba para broma.s; porque se dijo; "P a ­
ra Inocentes es temprano, y p.ara carnaval es tarde.” (Te ad­
vierto, Juanillo, que aepu las máscalas salen el dia de acción 
de gracias, á fines de noviembre, y  que cl dia de Inocentes es 
el primero de .A.br¡!. Ya sabes que los americ.auo.s lo hacen 
todo como hablan: al revés).

Y  sin más contemplaciones, los policías se anexaron á los
internacionales; quiero decir, que los acompañaron---- ála
cárcel.

Ahí tienes las consecuencia.s de contraer amistades peligro­
sas.

Desde el dia 4 de Diciembre está en e.sta ciudad el capitán 
del vapor Hormt y no lo sabían los comisionados.

Vamos, hay cosas que ni se comprenden ni se explican.
Ahí tiene usted un hombre que debía haber metido ruido 

espantoso con su llegada; digo, capitun del IlorneU pues no 
es nada lo del ojo! Y  cá! se está muy calla<lito entre noso 
tros ocho dias con sus correspondientes noches, hasta que se 
le ocurre al Herald llamarnos á capítulo y decirnos: “ Señores, 
¿qué hacen ustedes? Aquí está el capitán del Homet hace 
una semana y ustedes tan tr.mquilos!”

Y lo s  comisionados, que Icenla noticia en el desayuno (los 
comisionados se desayunan echándose al coleto una ración de 
periódicos para ver si por casualidad encuentran algún dia el 
reconocimiento que ha de sacarles de pena.s), se miran asom­
brados y exclaman: “ Y  cómo no ha venido á vemos el capi­
tán del Ilotneti"

¡Pues estamos aviadi's! digo yo. Si habrán creído esos co­
misionados que basta ser capitán del Ilo7'net p.ata no tener 
vergüenza ni amor proj io!

Eae hombre está re.<eiUÍdo, créanlo ustedes, Y  le sobrara- 
ion después de lotlo, porque permiiir que llegue á Nueva 
Y oik sin ir á recibirlo con música una comi.siuii de obsequios, 
sin hacer parada de la milicia en honor suyo, sin dar baile ei 
la Academia de Música y sin otro- fe-ítejus dignos de su fama 
y de su.s acto-s de lieroi-mo, especial menie del úliimo, en aban­
donar el buque cuaiilo se e.sper.iba la Zaragoza en Portan- 
Piince, es un.a ingraiiuul insigue, uii.a Lita de atención, y en 
fin, una iiuve!gi¡t.nsería.

M-ís se hizo p >r Qtie.sada y por Ilembeta / jxir otros hé­
roes que no fueron tan héroes como él.

Y  la verdad es, que como el capitau del Uornct hay jiocos 
h-imbics.

No quier.as svi'ier m.ts sino que ha asegundo al repórter<\et\ 
qua el cüimil espiñ-d en I’ori-aii Princo le ofreció 

4>6o,ooo por cl llanicí, y además, $30,000 para él y $r,ooo 
píira la liipulacioii, si quería venrtér.selo, y él, el capitán del 
I/omct, ese hombre tan mal comprendido c.imo poco aprecia­
do, rehusó indignado esa tentadora oferta.

P U K R T O -R tC O , ¡4 oe t)ua«.-íiiKr.

Las noticias que se han recibido aquí de esa ciudad han 
causado un tristUimo efecto, porque «e vé ha.sta qué punto 
perturbay cieg.a el odio á todo lo que es español. I.x)s infeli­
ces autore.s del atentado h.an pagado su deuda; pero ¿y sus 
promovedores?

Murió el Obispo después de haber sufrido horrorosamente 
del tétano, que se apoderó del pobre anciano; se le trajo á es­
ta ciudad en un balandro y se le hizo uii entierro como hubiese 
podido hacér.sete A cualquier particular; tayi pobre y tan mo- 
de.sto, que nadie hubiera dicho que era del prelado. Verdad 
es que en su gran carid.ad no habia dejado absolutamente na­
da, porque todo lo distrihuia en limosnas.

No es cierto que el general Gómez Pulido .se deje dominar 
por malas influencias; ya sobre este punto te he dicho lo que 
hay de verdad en el asunto. El general es hombre de im 
gr.an juicio práctico, y h.a comprendido des<le luego dónde es­
tán los Amigos y los enemigos <le Españ.i, y, por consiguiente 
se ha trazado una líiie.a de conducta que no puede ser más 
digna ni más propia de su autoridad. Sin ruido, .sin estrépito, 
sin vociferacio!ie.s de ninguna clase, guiado sólo por su pro­
fundo convencimiento y por el deseo del bien, le busca por tO; 
dos medios, y  puedo asegurarte que con dificultad pudiéra­
mos tener im hombre que mejor llene Us '.-oiidiciones de un 
buen gobernante. Hueiia prueba de ello es la separación que 
está haciendo de alcaidtí.s, que er.iii una mengua y  una pro- 

.Seis internacionales, | pueblos contra Iodo sentimiento de españolismo.
• H a sucedido al'lesvencijado/'Ycráí'.í una nueva desgracia, 

y ha sido rompérsele completamente el hélice, de .suerte que 
ha sido preciso embarrancarle en cu.dquier p.irte. Si los fili­
busteros no cuentan con buques mejores que el Florida, en- 
tónces lucidos están. Por supuesto que las negociaciones p.ara 
la venta á los azute.s venezolanos quedó en broma, porque 
todo ello no tuvo jamás otro carácter: ni siquiera pudieron 
reunir 35,000 duros que por el c.asc.ajo pedían. De todo.s mo­
dos, continúa á la vista el Vasco Nuñez, por si la rotura de la 
hélice fuera alguna añagaza, porque todo es de temer de esta 
gente menud.a.

Tranquilidad completa en todas p:irfe.s, con lo cual se des­
pide vuestro cofrade

JU A N IT O .

CUENTOS DE MANIGUA.

CU EN TO  CU AR TO .

I .A B  D O S  HA.IÍ.^V.T.^V.S-
XXXVII.

Una negra abrió la puerta de la casa de don Ruperto, y es­
te puso nn pié en el umbral, alargándome la mano derecha 
para despedirse; le ofrecí la niia, y sin separarla, dí algunos 
pasos; ya dentro dei zaga.an, cerré la puerta y c-)rrí el cerro­
jo, no sin gran sorpresa de! lio de Adelina, que me miró con 
los ojos casi espantados, dejando escapar de sus lábíos estas 
palabras:

— ¿Qué significa esto?
— Significa, querido Casainayor, le contesté dirigiéndome 

á la sala y sentándome, que no tengo sueño, y he decidido ha­
cer á usted im rato de compañía; no c.eo que sea usted tan 
dormilón que .á las diez de la noche le llame la cama, ni tan 
descortés con su.saoiigo.s que los piante en la calle sin conce­
derles un poquito de anivers.icion paia darle.s gusto.

— Nada de eso, señor d m Juan; honr.i usted mi pobre mo­
rada, que no di-.tingue de horas p ira hospedar á las persona.s 
que me f.ivorecen de una mauerii lau señalada.

Don Ruperto se sentó enfrente ile mí, tratando con su mi­
rada escudriñunr de adiviu.ir cl objeto de mi iiucini.esliva de 
:enninacion.

— Muchas graci.as, Ic dije; der.pués de tolo, me prometo 
que los dos hemos de quedar comentos de nuestra entre 
vLt.i.

' — Va lo creo, repuso el laborante sacando su petarn y ofre­
ciéndome un cigario.

— El humo, observé aceptando el tabaco, nos hará más lle­
vadera la velada.

—  ¡1^. vellida! exclamó Casaniayor muy sorprendido y h.i 
dendo un esfuerzo pav:i sonreírse, ¿l’iensa u*ied por veuinra 
p.rsar ¡û uí la noche?

— ¿Quién s:d'- :
— Nüio cietía rcaceiicla en las fr.'. ês de r.slt.J, y me crc<-

con derecho para preguntarle cuál e.s el objeto 'lo esta, visita 
tan extraña.

— Pronto nos entenderémos.
—Empiece usted á explicarme, me dijo, encendiendo un ci­

garro y presentándome el fósforo, porque siento más que im­
paciencia, lina curiosidad casi femenil.

— I.o comprendo a.sí, y para satisfacer esa curiosidad tan 
jastificada, descoque estemo.s solos.

— ¿Quién nos estorba?
— Por la.s endijas de la puerta entreveo un bulto, que pare­

ce nos aguaita, como dicen en el país.
— Es una negra inofensiva.
— No importa, agregué con resolución.
— Inés, gritó don Ruperto, vete á la cocina, y espera que 

te llame para traerme el café.
I-a negra se de.sHzó por el p:itio como una culebra .4ue se__ 

vé [jerseguida.
— Ya cstamo.s sólos, me dijo Ca.samayor con un tono tan 

firme que me sorprendió; vé usted que le doy gusto en todo, 
aunque no acostumbro permitir .■ jue nadie se imponga en mi 
casa.

— ¡Líbreme Dios de imponerme aquí ni en ningiuia parte! 
No sea usted ingrato, pues necesito que vea en mí al amigo 
para entenrlemos.

— .Soy tan franco como leal.
— Mucho me alegraré de encontrar en ii-sttd esas dos tan 

excelentes cualidades, que ahora más que nunca necesita en 
Cuba todo hombre para vivir tr.mquilo y ser apreci.orlo de -su.s 
compatriotas.

— Repito que con disgusto m>to reticencias en las frase.s d« 
usted, señor don Juan.

— Entremo.s en maíeria, le dije acercando mi .sillón al suyo. 
No hace mucho tiempo que nv-s tratamos; pero creo que ha 
podido usted convencerse del aprecioque tanto mia-migo el al­
férez Pacheco como yo le hemos manifestado.

— Y  he corre.spondido siempre á ese aprecio, pues ni el se­
ñor Pacheco ni usted dudarán de mi amistad, me interrumpió 
don Ruperto e.slrechando una de mis manos entre las suya.s.

— ¡Vea usted lo que son las cosas del mundo, señor Casa- 
mayor! No tengo motivo alguno de queja del afecto de usted; 
pero en Félix hay antecedentes que han despertado en él 
ciertas sospechas grandes.

— ¿Desde cuándo? preguntó el tio de Adelina, poniéndose 
ligeramente pálido',

— Desde hoy. ^
— ¿Se ha vuelto loco mi buen amigo Pacheco?
— N unca le vi más cuerdo.
— ¿Y  entónces?__
— Desgraciadamente, pertenece usted áuna familia que .se 

ha distinguido por su odio á F.spaña.
— ¿Es acaso el pecado de Adan? interrumpió el laborante 

con visible demostración de mal humor.
— Será acaso una cavilación de mi amigo, hija de las per­

turbaciones de un sueño.
— ¡Eso debe ser! H e roto mis relaciones con todos los in­

dividuos de mi familia por sus ideas, y don Félix Pacheco sa­
be demasiado cómo me he portado con él, y cuánta es mi ad • 
hesion á la bandera que amparó la cuna de mis padres.

— Desgrfldadamente, repito, es usted tio de la mujer que 
Félix ama siempre, y  se despertó una mañana con el empeño 
de so.stenerme que Adelina le ha sido infiel por culpa des» 
tio don Ruperto Casamayor.

— ¡Bah, bah! ¡eso es una demencia declanulal Tendremos 
que 8in:irrar cl alférez!

— Cabalmente esas fueron sus mismas palabra.s.
— ¿Cuáles? preguntó Casamayor, dando un salto co el 

sillón.
— Esas raismas, sin más diferencia que el nombre. Desde 

esta mañ.ana no cesa de repetir: “ Tendremo.H que amarrar á 
don Ruperto Casamayor!”

— Vamo.s, don Juan; se está usted chanceando, y ni la ho­
ra, ni la ocasión, ni el sitio, son aprof>ósito parí semejantes 
bnfonada.s.

— ¡El dia!>lo me lleve si es bufonada lo que le cuentol
— Sea uste<l e-<plicito.
— ¿Qiiie:e iisteil que le refiera el sueño de Pacheco, tal co 

rao me lu rrfiiió e tc mañana?
— No deseo otra cosa. ^
— Pues bien, le il'je, allí vá con lodos sus pelos y  señales. 

El alférez soñó que un juiino de Adelina la perseguir en va­
no, valiéndose de cuantos medios pueden itnaginar.se p.ira 
leiicer la repugnancia de la pobre niña; y alia en Lis mani- 
gua.s fingió que su amante la haliia sustituido en la ciudad con 
oirá mujer. No ilió resultado ü  plan, y  entónce.s los padres 
de la Victima .se valieron de cierto lio, para que éste esciüiie- 
ra df.sde Puerto Pimci()C, anunciando que don Félix habia
muerto ea un encuentro cou los insurrectos__ ¿Qué es eso?
¿Se peno u.sied malo?

— ¿Vo?__  preguntó don Ruperto; no tengo nada.
— Me pareció que se debcomponian las Lcciones do usted 

al u-fetirie el sueño de nii amigo.
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— ¿Qué tengo yo (|iie ver con las visiones de un delirante 
ni con los amores de mt sobrina?

— Es que, íedije acentuando mucho mis palabras, el tio de 
Adelina que forjó la noticia, de acuerdo con sus hermanos 
don Gonzalo y doña Casiano, según declaró el sueño, se lia- 
ma don Ruperto Casamayor.

— ¡Visiones! exclamó este pasándose las tnano.s por los 
ojos.

— Vi.sioaes que parece*quiere usted espantar ah<ira mismo, 
agregr'é sooriéndome, á juzgar por sus inquietos movimien­
tos.

— ¿También usted intenta dar cuerpo á los íántasmas, ami­
go ckm Juan?

— Quien le dá cuerpo es la turbación de usterl, c[ue lo dela­
ta; quien hace que el sueno entre en ol terreno de la realidad, 
es la conciencia de usted, que le acusa.

— ¡Caballero! gritó don Ruperto, levantándose con aire 
amenazador; ¡no lectmozco derecho á nadie para lanzarme al 
rostro una ofens-i tan grave! ¡Mi conciencia es tan pura como 
mi alma!

— Siéntese usted, le dije sujetándole por el brazo, y  procu­
re TIO alterarse iiiiitilmente, ni mucho menos alz;ir la voz, 
porque las paredes oyen. ¡Ojalá que se sincere usted conmigo 
de su cmiducta, que ¡H>r cierto es muy dudosa!

— ¡Mi conducta es trasparente en todos los actos de mi 
vuU’!

— Mmios en esta ocasión.
— ¡Expliqúese usted al momento, señor clon Jmm!
— Vo me valdré de ambajes ni de rodeos, pues voy al gra­

no. Pacheco duda de la fidelidad de .\delina, y quiere ir an
persona, a cerciorarse.

— ¡Seinejante preten.sioii acredita la locura de ese jóven!
— iS'o tanto como usted piensa.
— ¿V’ qué quiere el señor I’achect) que tuiga >m en c.se .acto 

de completo extravio de su razón?
— Quiere que le señale usted el camino para lleg.sr cor* se­

guridad al sitio en que se encuentra su amante.
— ¡Jesús! ¡Veo que está usted tan loco conio su amigo! 

¡.Sólo así disculparía 1.a terrible ofensa que los do.« infieren á 
mi honor y á mi lealtad!

— Insisto ])or última vez en que .sea usted franco, ya que 
no pueda .ser leal.

Don Ruperro -c piis<.> de nuevo en pié, echando fuego por 
los ojos; pero volvió á caer en el sillón, porque sus rodillas se 
doblaron.

—  ¡Quieto! lepetí.
— ¿Pretende usted amenazarme?
— N6, don Ruperto; lo que pretendo es que dé usted gus­

to á mi amigo, única manera de e.scapar bien que puede us- 
ted encontrar en esta crítica situación.

— ¡Los hombres que muía deben, nada temen! exclamó, 
h«ciendQ un esfuerzo.

— ¡Los hombres^ le dije con tono amenazador, que son 
traidores, deben esperar siempre su castigo!

— ¡Pruebas! gritó temblando.
Saqué del bolsillo la carta de Palanquetilla, y  le leí los ren­

glones que se referian á su persona y  á su intervención en la 
falsa noticia de la muerte de Pacheco.

— ¡Esa carta, dijo todo convulso, es una infame calumnia 
forjada para perderme!

— Esta carta es de Palanquetilla, hoy marido de Adelina, 
según de ella se deduce, gr.acias á la previsora intervención 
de su tio.

— ¡Calumma! repitió desatentado.
— Se empeña usted en comprometerse gritando, señor don 

Ruperto; no me ailpe usted de.spué,s de .su desgrada, que veo 
inevitable,

— Venga esa carta, me dijo en tono ya suplicante, exten­
diendo las rtiano.s.

— En cambio-de esa carta exijo las noticias necesari:».H para 
Uegar con seguridad al punto en donde se encuentra Adelina.

— No lo sé__ balbuceó el lab..,rante.
— Entónces, resíguese usteil con su suerte, agregué levan- 

e&ndo4ne.
— Estamos solos, prorumpió Casamayor frenético, .sacando 

rfed pecho un poñaL ¡Me dá usted la carta ó se la arranco con 
la vida!

Di dos pasos para evitar el golpe alevoso de aquel hombre, 
que debía estar re.Huello á todo, convencido de su desgracia, 
y empuñando el rcvolvtr, le apunté con él didendo:

'— ¡Arroje usted a! suelo esa arma ó le Icvantrr la tapa de 
los se.s(5s¡ ¿Me creyó usted tan inocente que viniera de-'̂ pie- 
veniiio á. casa de un traidor?

— Me ha vendido usted cobardemente! excinmó con rabia.
— Pago á usted en la moneda que usa. ¡Al Mielo el arrmü
El puñal bc de.-iprendió de las? manos de don Ruperto.
— ¡.Ahora, fcíiadi, la jiustidahiimana cumplirá con su deber!
Y ixrtiiéndomc en la boca el pito que me había dad** ci go­

bernador, uii estiidence silbido aturdió e! espado.
Don Ruperto cuyó de rrxlillas á mi.s piés, e.xclantando:
— ¡Piedad! ;uo me pierda usted asi!

En aquel momento .se oyeron do.s golpes dados con el al­
dabón en la puerta de la calle. Don Ruperto lanzó un grito 
penetrante y cayó desmayado.

{Continuará.) Juan Sin-T ierka .

N U E V O  Y  C U R I O S O  R O M .A N C E  

liEL THÍMKNBO PIY DK UN PAVO.

Aquí verán los lectores sus infortunios amargos, sus lágri­
mas y suspiros, sus congojas y  desmayos, con otras cosas de 
gusto que se irán enumerando.

Camino de una cocina, 
pensativo y angustiado, 
como quien sube al suplido, 
marcha receloso un pavo.

No marcha, no es este el verbo; 
vá con cuerdas pati-atado 
y atravesado en los hombros 
de un insolente negrazo.

No lleva la cola en rueda 
ni el m«x:o flexibíe y largo, 
ni lleva tersa la pluma, 
ni el grjrgueron colorado.

Cualquiera dirá que duerme 
al ver corridos sus párpados; 
pero á intervalos sus ojos 
lanzan ligeros nn rayo, 
en que amalgain.i<ios se hallan 
el descuido y el cui'lado.

Llega el cargado negrito, 
y, .sin alargare! brazo, 
cc.n un bru'CO movimiculo 
hace fiar en tierra ai pavo.

V¿ entonces, de su 'lcsdi*:ha 
el instünte ya ceroino, 
y un mundo siente que pesa 
en su corazcn helado.

Mira .al chino cocinero 
cm  rnanílil v gorro blanco; 
que esgrime agudo cuchillo 
preparado al holocáusto.
Y entónces la (lobre víctima, 
con acento dulce y blando, 
estas palabras dirige 
á aquel hombre desalmado:

— "E se puñal que abarca.-, con tu mano
¿le guardas para mí?__ ¡Cuán torvo brilla!------
¡Guárdale por piedad; guárdale, hcrmanol”  (i).

N o pretendas gozarle hoy en mi duelo, 
no vengas á oponer tan duro escollo 
á nna vida desnuda de consuelo 
desde la tierna edad de pavi-poUo.

Abandonado y huérfano en ¡laüalcs, 
quiero decir, en las primeras plumas, 
sólo aspiré de páramos eriales 
ligeras brisas y pesada.s brum:ts.

Tuve una compañera por ventura; 
siempre amante á .su lado caminaba; 
pero enfermando nndia el .-eñor cara, 
le prescribió el doctor i:.abÍo de pava.

Y  _¡misero de rni! como si fuera
nuestro guardián á mis clamores sordo, 
no hubo piedad, y fué' mi compañera
la que hiz.ti ni señor cura el caldo gor’lo.

Entónces__  sin amor y sin amig*>.>,
íin esperanza de encontrar consuelo, 
desalado me eché :«»r esos trigvis, 
sin más anquito que el favor del cielo.

V  una nafiana al despuntar el día 
(¡bien aciaga, por Dios, fué esa matuaiiaíl 
con la inmensa manada en que vivía 
me hicieron caminar cu caravana.

¡Cwán ajeno me h-ullaba, sin embargo, 
al traspasar los lindes de la Halwna, 
de chocar con un Inmce !.an amargo, 
de hallar la muerte, no teniendo gana!

Perdóname, p*>r Dios! ¡q>ie mis dolores 
despierten hoy tus sentimientos buenos!....
¿Qué adelanta el festín tle tus señores 
con un ¡iluto de pavo mesó meuoí!?__

Cesó el tri**te er: sus lamentos 
y lanzó un suspiro vago, 
quiero decir, lanzó un/zb, 
que es el suspiro del pavo.
Pero insensible á sus ruegoa

p ) Con j>erifti.sü úc Aeíi**r Zorñü.^

el cocinero inhumano, 
ajustó el mandil al cinto, 
dio hada la víctima un paso, 
la colocó entre sus piernas, 
asió el cuchillo acerado,
y -----  ¡iTÍs!-----corram os un velo,
que brota la sangre á caños.

Trémulo agitó las alas 
en su jío.strimer desmayo 
el que vivió sin ventura 
desde sus más tiernos anos, 
y estas palabra.s solemnes 
dijo en acento apagado:
— ¡Crueles!---- j>ermita el délo,
ya que comiiasion no h-allo, 
que aquel que osare comerme, 
quede convertido en raso.

¡Horror! aún suena en mi oído 
la maldidon de aquel j>avo.
No seré yo quien lo toque 
para prol>ar ni un bocado.

|UAN CUALQUIHRA.

SAR.TENAZOS

Otro Aluiíinuque—el de /.os A/iñoí— se lia. recüudo ¡Kjr el 
lülimo correo de b  l'cuínsula, impreso en magnífico papel, 
con gran número de primorosos grabados y .attículof y ¡>oesías 
de C.imliua, 1'rueb.a, Giieireru, .Sepúbeda. Havtzenbusch, 
Campoamfir, eu; etc., dw e ««raciones calólic.as de Antao (con 
doce viñetas) y una comedia c.scrila por Fionfáura, oara que 
la representen los niños ¡ror Navid.id.

Se regala este libro, que repelimos, es de gran mérito, á 
los que se suscrilian á Los .Wiños por todo el año 72, vendién­
dose á los que no s.un suscritore.s á cuatro reales, en /.a I'ró- 
pa t̂;iwda ¿J/rraria, O ’Reüly, 54.

Prestóme don Ramiro quince duros | 
que le pedí para salir de apuros; 
pero inglés pertinaz, de noche y día 
tra.s de sus quince duros me seguia; 
mas un día de gresca murió al cabo, 
en un liarricada como uu bravo; 
y hoy digo con <¿nintana á don Ramiro;
— ‘ “;,Inglé> te aborrecí, héroe te admiro!”

l a  jurisdicción de Trinidad se halla de plácemes.
Ha sido nombrado teniente gobernador de la misma el ve­

terano coronel señor Andriani, que ha prestado .sus servicios 
en esta Iski hace muchos años y que reúne todas las condi­
ciones favorables para desempeñar su cargo con el aderto y 
energía que exigen las actuales circunstancias.

» *
EPIGRAM AS.

— Segando ayer un rosal, 
me mojó usteJ, don Faairido. 
— Nó, doña Tecla, no tal; 
yo vivo en el princqial, 
y usted vive en el segundo.

í*ide un empleo Tejarla, 
pnes le ha líich.') su Galeno:
— ¿Quiere, usted, ponerse.bireno? 
coma, beba y uo baga nada.

K. BrnOT V PO.VTSBRK.

¡ El aprcciable jóven flfm Roberto de Berg'ae ha establecid» 
¡ en la calle del Obispo, número 35, antigua cigarrería de Gar- 
I cía, una Agencia de negixáos, meramtil, curia! y del Foro.
J Celebrarémus (p*e el público le proteja, pues lo merece por 

su tabcirio-.idad y honradez.

— ¿Por qué has elegido, Petia, 
una mujer tan ¡«equeña? 
dije á vn mozo de los buenos. 
— lógica le lo enseña, 
Tes{H*ndió: J¿1 el tnjnos.

Con el presente iiúme:ró recibirán nuesira.s lectoras el pros­
pecto de E l  Ultimo Ei^urin, elegantísimo t*eriódico de mo­
das que dirige en Madrid la lí,*ronesa de Wíison, con tan 
buen éxito que en I« Península nos consta .se han agotado to- 
.das !a-s ««leocíoncs. Se recomiemia también por su baratura, 
pues sólo cuesta en Cuba $4-25 por semestre y $8 p*>r afio, 
dcWendo emr«ez.ar la.'* suscridones desdo tV de Enero próxi­
mo, coa otri'S fiortueiiores que puedau obtener las personas 
que lu deaeet*, en. la calle de O’ Rfctlly, núra. 54,
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— Daca la patita, loro.— Lorito real!— Este condenado loro 
no quiere hablar.

E l loro más callado que un guarda cantón.
— Lorito, eres casado? \
Silencio sepulcral.
— Traerle la comida al loro. ¡Pobre lorito!
E l aludido__ ni palabra.
— Mira, loro, si no hablas te pego un trastazo.
E l  loro, con voz de bajo p rofu n d o.— Calle usted, por Dios, 

hombre, y  no sea usted brntol Yo no soy loro; soy un pavo- 
disfrazado para evitarme la degollina.

— Ahü . '
»

*  *
Leo en un periódico mejicano:
“ Durango ha prestado á la revolución setenta mil pesos. 
“ Ha muerto el general Romanos.”
¡Respiro! me temía que el muerto fuera ese amable señor 

Durango; único ejemplar de la especie humana que se atre­
ve á prestar $70,000 sin temor á la alferecía.

Ahora caigo qüé Durango se llama una ciudad de Méjico. 
Entónces el préstamo no lo hizo Durango, sino los duran -  

dingos.

•
Por telégrafo he sabido que ayer envió por su esposo, doña 

Emilia Casanova, la siguiente carta á don Miguel Aldama: 

“ Ciudadano ex-presidente:—
En Cuba, por Navidad, 
es de buena sociedad , 
cambiar el mutuo presente.

Siguiendo el uso admitido, 
quiero hacerle un agasajo; 
si á usted le gusta el g u a n a jo  

cómase usté á mi marido.

Mi buena amistad desea 
enviarle algún dulce adjunto, 
que yo siempre estoy en punto 
de hacer muy buena jalea;

I
Mas lo estorba con su celo
Cirilo, siempre intranquilo__
¡Ay, don Miguel! mi Cirilo 
se ha trocado en mi Ciruelo!

Nuestra ruina es evidente, 
no hay quien el daño contenga; 

ni hallo medio que me venga 
ni cosa que me contente.

Si generoso y cabal 
sigue usted siendo, paisano, 
mándeme un tabaco habano, 
y  en efectivo un real.

— Vaya usted-al teatro, que esta noche dá Tamberlick el do 
de pecho.

— Pero me han dicho que 110 dá más que uno.
— Claro está! pues cuántos quería usted?
— Entónces no voy: un do para tanta gente como acude, fi­

gúrese usted qué me puede tocar á r a í . . . . !

***
— Tiene usted calentura, y es preciso que la cortemos.
— Nó, por Dios, Señor doctor, que entónces voy á tener 

dos en vez de una.
*

Por no tenei turrón en Noche Buena, 
desesperado está mi amigo Mena.
P u es po) esto nos dijo I lo m cio  F la co  

aquello de: d  m a l dar, tom ar tabaco.

La marina de los Estados-Unidos se compone de
170 buques de todas clases. ¡Muchas clases! ¡muchas clases! 
¡muchas clases!

De estos buques, 29 son de velas. ¡Muchas velas! ¡muchas 
velas!

Y  los restantes de vapor. ¡Mucho vapor! ¡mucho vapor)
De todos ellos, solamente 53.están de servicio. ¡Mucho ser­

vicio! ¡mucho servicio!
Los demás están abandonados, porque la composición eos- 

taríamás de lo que ellos valen. ¡Mucho valen! ¡mucho valen!
Cincuenta y dos de ellos son monitores. ¡Muchos monito­

res! ¡muchos monitores!
Pero útil solamente el ¡Mucho terror! ¡mucho ter­

ror!
Ahora debe entrar un coro de la prensa neoyorquina, 

cantando:
“ Guerra, guerra al infiel marroquí!”

-W# «
El príncipe Alejandro de Rusia y el ministro aleman Reiss, 

han andado á trompis.

Esto basta y sobra para que sus resj;>ectivos conciudadanos 
la emprendan á tiros.

Lo de siempre: príncipes que faltan á los principios de la 
buena crianza, sacudiéndose el polvo como si fueran mozos
de cordel, y pueblos cariñosos dispuestos á pagar la cura__
y el pato.

— [oven; oigui usted una palabrita: ¿usted qué es?
— Yo y an kcc.

— Perdone usted y vaya con Dios: creí que era usted un 
pavo que viajaba de incógnito. Como corren tan fatales tiem­
pos para esos infelices__

# *
Un niño de corta edad se fué un dia á la orilla del mar, en 

vez de ir á  la escuela. Estaba haciendo sus ensayos de nata­
ción, cuando fué sorprendido por su padre.

— Vé á Ja escuela, le dice, para no ser un ignorante: ¿de 
qué te servirá saber nadar cuando seas hombre, si no sabes 
leer siquiera?

— Es cierto, le coniesió el niño; pero ¿de qué me servirá 
saber leer cuando sea hombre, si me caigo al agua y  no sé 
natlar?

.•\guilera está presente 
y rae impide que prosiga.
Voy á empeñar una liga 
paia comprarle aguardiente.

Por la  copia,
JUAN P E R E ?.

*  #
Tenemos á la vista la atenta invitación que nos dirige el se­

ñor don Felipe de Pelayo, coronel del regimiento de volun­
tarios Cazadores á caballo de Cárdenas, con motivo de la ben­
dición del estandarte de dicho cuerpo, y de la casa-cuartel edi - 
ficada para el destacamento de Guardia Civil, situada en^an 
Antonio de la Anegada.— Para mayor comodidad de los con­
vidados, se dice que habrá un tren especial por mañana y tar­
de, Y  aunque las muchas ocupaciones que rodean á J u a n  
P a l o m o , en fin de año, no le permiten asistir personalmente, 
allí estará, con su pensamiento, para dar un viva á nuestra 
querida España y  á los denodados voluntarios del regimiento 
Cazadores á caballo de Cárdenas, cuya ciudad cuenta en su 
moderna historia una de las más brillantes y primitivas pági­
nas de la Integrickd Nacional.

#

CANTARES,
Tengo una pena tan grande,

. que casi debo decir
que yo no tengo la pena; 
la pena me tiene á mí.

El Congreso americano ha aplazado para después de Pas­
cuas, la cuestión de Cuba.

Hace bien; porque hay cosas que necesitan pensarse m u­
cho, sobre todo, antes de Pa.sciias.5

Voy más allá; creo que pasadas estas, vendria bien una pro- 
roguita para las kalend.as griegas.

¡Pícara cuestión! Si mucho le ha dado «pie decir á los y a n .  
le e s ,  todavía les ha de dar más que hacer.

Todo sea que se empeñen.

J
*

*

UN PAVO R E L LE N O .

Tomarás un pavo de esos que son todo
de los grandecitos, jarabe'de pico,
y  con una buena aunque guerra pidan
navaja de filo á fieros mordiscos;
dei cuello á la cola esto hará el efecto
lo dejas partido. de buen picadillo:
Le metes entónces, métele'de Labra
á fin de embutirlo. cualquier discursito,
de los negros Minstrels, y del gran Azcárate
que están en Albisu, un par de suspiros;
la gracia que tienen y con sal__ s i  puedes

(y que nadie ha visto); aderezadito.
de gordas castañas haces que lo coman
esto hará el oficio: entre cuatro ó cinco.
de cualquier periódico Y  observad los pobres
mambí-neoyorquino que, sin digerirlo,
envuelto en lechuga ó revientan todos
métele un artículo, ó se vuelven micos.

Conmigo tu amor ha sido 
de un cigarro i:nágen vivas 
lo encendiste, lo chupaste 
y tiraste la colilla.

JOSE M .\RCO.

Aviso importantísimo. ** *
Desde el 17 al 26 del actual son los dias mejores para los 

casados.

Porqué? preguntarán ustedes. Hombre, porque son los 
más cortos del año, y ¡claro está! se rábia ménos.

EN E L  B A lL E r  

— ¿Bailamos, señora?
— Nó:

cedida la danza.tengo.
. — Bien, con el schottis me avengo.

— Es que..........ya lo cedí yo.
— Y  el vals?

— Lo tengo cedido.
— La polka?

— Comprometida; 
en vano usted me convida, 
todo lo he comprometido.

• — Pues hágame la merced 
Je mi duda disipar: 
cuando usted viene á bailar,
¿qué no compromete usted?

*  «
El hombre es un objeto neutro, que debe satisfacer todos 

los caprichos de la mujer.
i-a mujer e.s un sér encantador, que proporciona al hombre 

la ocasión de gastar lo que tiene y lo que no tiene.
Y  el que no piense así, que levante el dedo.

m
*  #

Pin Rusia ha aparecido un profeta que ha causado gran sen­
sación.

Predica el comunismo, la poligauria, el exterminio del cle­
ro y  de toda religión positiva; declama en verso y pretende 
ser Redentor.’

E l dia-ménos pensado vá á .salir por ahí otro profeta predi­
cando el no pagarle al sastre y que se tome el chocolate la­
miendo la jicara.'

Se ven cosas!__

Kstos illas pasados la gente se  entu.siasmaba con el do de 

pecho;  pero hoy, Noche Buena, lodo el mundo busca el sol de 
¡lechuga.

Pero pechuga de pavo. Entiende usted.í'

« *
Dos republicanos, uno más rojo que otro, disputaban días 

atrás sobre principios.
— ¿■ Crees tú, decía el primero, que una vez derribados los 

reyes que quedan, leinará ya nadie?
— Pues no lo he de creer? Reinará uno que tú y  yo conoce­

mos.
— ¡Uno! ¿y cómo se llama ese uno?
— Reinará el pánico.

*

• — ¡Con que es verdad, Juan, que te han declarado cesante?
— Sí, hijo niio, sí: después de haber servido al Estado diez

y seis años---- con retención.
— Hombre, ¿con retención? no entiendo e.so.
— Pues es bien claro; con retención de la tercera pa'-te del 

sueldo.
*

Un farmacéutico recibió una esquela concebida en estos 
términos:

“ Mi señor: un físico de los militares de esta tropa me ha 
dicho que tome una gomitorfa pa un dolor que tengo en toa 
la pansa con mucho ruidaje en el mondongo, y  le suplico que 
me mande la pepa Juana, el taita Demetrio ó la melecina que 
crea más verifica pa que me jaga mucho efleuto. EÍ negrito 
lleva un rial palo que cuete. Si hay ribárbaro, mándeme la 
contra.”

*
S *  *

LA C O N M U T A C IO N  DE LA PENA.

Planta Noé una cepa y otra cepa, 
sin saber el buen hombre lo que planta, 
nace la uva, y su sabor le encanta 
y  gritacon placer: “ ¡viva la Pepa!
N o hay cosa alguna que mejor me sepa.”
Y  tanto jugo encierra en su garganta, 
que al fin coge una turca, y  baila y canta, 
y al suelo cae después; ¡vaya una plepa!
Búrlase Can al verle en tal estado, 
y  le dice Noé por penitencia:
“ No probarás el vino, desalmado.”
Mas siente luego paternal clemencia, 
y le vuelve á decir: “ Bebe, taimado; 
mas te maldigo á tí y  tu descendencia.”

V. M. .MULl.EK.

Uno de esos caballeros atrevidos, que todo lo llevan postizo, 
salió ayer de una perfumería.

— Hola, don Cárlos, ¿ha hecho usted ya su provisión de 
cosméticos?'

— lie  gastado un dineral, porque he comprado una infini­
dad de cosas por partida doble; verbi-gracia, doi cepillos 
para los dientes.

— ¿Dos? Uno para cada ikeiue. Es usted muy rauiboso.
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